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UN RECORRIDO NAUTICO Y MARÍTIMO
JAIME REYES GIL

Previo
La travesía de este taller de postgrado, en nuestra Escuela, tiene algunas diferencias con las que reali-
zan normalmente los talleres de pregrado, aunque en suma se ha ceñido también a las orientaciones 
cantadas por el poema Amereida; especialmente aquella que dice que para saber de nuestro origen, 
presente y destino, debemos salir a recorrer América
Este taller está compuesto por el profesor Boris Ivelic, el poeta Jaime Reyes, la diseñadora Leslie Krebs, 
las arquitectas Victoria Jolly y Cecilia Torrez, los estudiantes de último año de arquitectura Nicolás 
Ibaceta, Odoardo Pizzagali, Jean Araya, Nelson Moraga y Jason Hassan.
El recorrido consideró primero la ciudad de Valdivia, donde el taller visitó diversas instalaciones de 
astilleros, como Alwoplast o Asenav. También visitamos a los carpinteros de ribera del estero Cutipay; 
los hermanos Villanueva, y llegamos hasta la Parroquia de Corral. Luego viajamos hasta Hornopirén, 
donde embarcamos para navegar el fiordo Comau. En este Mar Nuevo de Aysén visitamos, en la isla 
Llancahué, la obra de la Travesía Quiaca, del año 2003. Estuvimos en los fiordos Cahuelmó y Quintu-
peu, en Vodudahue y sus alrededores río arriba, hasta adentrarnos en el parque Pumalín. Estuvimos en 
Porcelana y visitamos el actual San Ignacio de Huinay, donde nuestra Escuela, especialmente los talle-
res de diseño industrial, realizaron varias travesías, entre 1988 y 1995. Aquí comenzó la construcción 
de la Embarcación Amereida. La travesía finaliza en Puerto Montt, donde visitamos varias industrias 
náuticas que fabrican desde embarcaciones a muelles y elementos tanto náuticos como marítimos.
Voy a referirme a tres momentos del recorrido; Corral, Quiaca y Huinay.

La Parroquia de Corral
Fue reconstruida por nuestra Escuela después del terremoto de 1960. Los profesores y arquitectos Jor-
ge Sánchez †, José Vial Armstrong † y Alberto Cruz, aparecen como los arquitectos a cargo de la obra 
“Reconstrucción Parroquia de Corral“.
Y allí está, después de exactamente 50 años. La iglesia, que vista desde el exterior ya se presenta medida 
por una cierta extrañeza, en su interior a mi me resultó sorprendente. Hay muchas consideraciones y 
cosas que podría decir, sobre las que podríamos conversar. Voy a hablar de una dimensión revelada 
por una palabra. Se trata de la palabra reconstrucción.
La reconstrucción de esta parroquia fue concebida, hace 50 años, fundada en el acto de orar. Este fun-
damento es muy diferente a cualquier otro pensado desde palabras como patrimonio, preservación, 
restauración.
El patrimonio proviene de la paternidad; es una propiedad heredada de un ancestro varón. La res-
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tauración es un proceso; es la acción de renovar o reparar algo para devolverle su condición original; 
también es la restitución de un derecho (como el de una corona sobre la cabeza de un monarca) o el 
de una costumbre antigua.
La conservación es un cuerpo comprometido con la preservación de la naturaleza o de los recursos 
naturales; se refiere a la vida salvaje y al medio ambiente; la protección de los ecosistemas. Se trata ade-
más de la reparación y prevención de los deterioros de los sitios y artefactos arqueológicos, históricos 
y culturales.
Todas estas definiciones ciertamente ayudan a comprender los fenómenos sociales, políticos y cul-
turales que le conciernen a la sociedad occidental cuando se enfrenta a sus propios productos; a su 
producción de todo orden. Pero no tienen nada que ver con la santidad de la obra. Me explico.
El concepto de reconstrucción, como está planteado en esta ocasión está fundado en algo que no tiene 
que ver con nada de todo lo anterior: el acto de orar. Este acto, ¿cómo se lo hereda, se renueva o repara? 
¿cómo se lo devuelve a sus orígenes, a su condición original?, ¿cómo se lo restituye o se lo conserva o 
se lo preserva?, ¿se lo puede reparar y prevenir su deterioro? Nada de esto. Este acto es el que funda, el 
abriente, el que inaugura otorgando nacimiento. Este acto, que sucede y acontece siempre por primera 
vez, desde la Noche de los Tiempos, permite la existencia del Templo.
El acto de orar, observado y luego realizado por la arquitectura y el diseño (porque la parroquia tiene 
elementos de diseño, tanto gráfico como de objetos, aunque en esos años —1961— no existían todavía 
los oficios del diseño en nuestra Escuela), es una concepción de una reconstrucción incluye y profun-
diza las ideas actuales y contingentes que hablan de lo patrimonial.
El acto de orar, más allá de consideraciones religiosas particulares y exclusivas de esta o aquella reli-
gión, pone su esencia en una situación que siempre sucede en el presente. No cuida algo para que no 
cambie ni para que otros desde afuera lo vean ni para que se perpetúe o se convierta en herencia. No. 
La oración es una instancia en la que el mundo cobra existencia; cuando se relacionan los ámbitos de 
lo humano y lo divino. Para que se cumpla ese ámbito de lo humano, necesitamos de lo natural, de la 
naturaleza, pero además requerimos de lo construido, porque la condición humana es ser partícipe de 
la creación siendo co – creadores. Sin los oficios el mundo no existe, quedaría sólo el planeta, la tierra, 
la naturaleza. El mundo es la reunión de la creación humana y de la creación divina.
La oración es la instancia para ofrecer la creación humana y para agradecer la creación divina. Y eso 
pide una forma, y se ha pensado que esa forma se constituye principalmente a través de la luz.
La reconstrucción es para dar curso a esa posibilidad de la forma. No se rige por una axiomática 
inflexible impuesta por una seudo historia, sino obedece al mito del acto primigenio. Por eso puede 

modificar y hacer cambios parciales y transformaciones que con-
ducen a la evolución. Por eso puede modificar en función de los 
materiales que hay —que pueden ser cualquiera— con libertad 
para incrementar y aumentar lo que hay que cuidar.
Me parece que el secreto es que esta clase de reconstrucción de 
una obra es puro presente, es decir no se acaba no se completa, 
sino que está todo el tiempo aconteciendo. Esto es porque no se 
trata de la obra misma. Es una paradoja pero es así. Insisto, no se 
trata de la obra misma, no es que no importe si se finaliza o no, si 
se llega a buen término o queda incompleta. No es la obra sino el 
obrar, pero además hay que ir más allá del mero hacerse; el obrar 
no es por el hacer sino por el ser. La santidad de la obra no es tanto 
—o sólo— para santificar el trabajo humano sino más allá; es la 
aptitud de la obra para abrirnos a la realidad del ser.
El espacio necesita que le abran vida. Hemos de ejercer esa aber-
tura, que no es otra cosa que hallar el principio de ese espacio; 
el horizonte signado que concede la habitación, lo habitable. A 
través de esta abertura de la obra es que surge (Amereida pág. 11): 
“el innombrado de las especies aún escondidas que esperan a su 
vez subir al claro de los hombres”. Es el ordenamiento humano 
que provoca la gesta que deja que la Naturaleza sea también lo 
que llamamos mundo. No trabajamos medidos por un elemento 
unificador ni unitario que rija el orden de la nueva creación. Ni 
siquiera pretendemos que nuestras obras permanezcan material-
mente, porque insisto, una reconstrucción se trata del ser, no del 
hacer.

El Pabellón Trapananda en Quiaca, isla Llancahué
En el año 2003 fuimos con el taller de 2º año de arquitectura hasta 
esta isla que se halla en la entrada del fiordo Comau. En la Tra-
vesía Quiaca construimos el Pabellón Trapananda, que era una 
estación habitable que cobijaba del clima a los niños cuando ca
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minaban por el borde costero entre sus casas y la escuela. Además 
erigimos la Escultura Adagio Cumplido de José Balcells.
En esta visita constatamos que no queda casi nada, apenas una 
suerte de ruina.
Ya sabemos lo que dice el poema Amereida a propósito de la per-
durabilidad (Amereida: Bitácora de la Travesía, nota 35):
Lo durable, durar, pero ¿qué perdura? ¿es esencial que las cosas 
perduren? No llamemos ciudad a lo que desde Grecia, y tal vez 
Roma, dejó de serlo. Pero la obra humana, por ejemplo en los az-
tecas, se podía hacer justamente para ser abandonada. Tal acto 
lleva consigo un rito inicial que demanda el inicio y no, digamos 
así, la avara perdurabilidad. Es otro ritmo. Posiblemente hay que 
volver a mirar con otro tiempo. El nuestro también es ritualmente 
libre, pues en forma arbitraria es el meridiano que nos refiere y 
ordena. ¿Es y será posible otro y otros meridianos? Sí. Todos los 
puntos tal vez tengan validez.
¿Qué significa que no trabajemos para la avara perdurabilidad?
Por ejemplo, significa que podemos construir con cualquier ma-
terial; acaso con los materiales y con la tecnología del lugar. Pero 
entonces nos cuestionamos y nos preguntamos: “Pero si cons-
truimos con esos materiales es evidente que no va a quedar nada 
en poco tiempo, pues no son materiales durables”. Y luego po-
dríamos respondernos a nosotros mismos —y a aquellos que nos 
critican livianamente—, que en el fondo no nos importa nada, 
menos todavía si consideramos que esos materiales son del mis-
mo lugar; que se van a desintegrar por las acciones de los agentes 
climáticos; que se van a degradar y van a volver al ciclo que los 
crea y recrea. Entonces esa obra hecha con esos materiales sí se 
desarma, pero no se destruye. Significa simplemente que debe ser 
hecha y rehecha siempre.
Este modo de pensar y de trabajar, que tenemos hace casi 60 años 
es el contrario entra en conflicto con la sociedad de consumo y 

con la economía del consumo, porque trabajar así no fomenta ni la fabricación ni la importación de 
materiales que producidos industrialmente y en mega escalas recorren el planeta a costos aparente-
mente baratos, pero es que al cabo son extremadamente caros en la suma global.
Y esto que hacemos y cómo lo hacemos podría ser una de las claves para respondernos por el ser ame-
ricanos. Voy a poner un ejemplo.
Una joven arquitecta me contó una vez un viaje. Iba por las cumbres del altiplano americano en busca 
de un puente indígena hecho de raíces y ramas y trazos de árboles. En verdad ella iba en busca de la 
fiesta del puente, pues este se reconstruía todos los años (sin importar su estado) y esa reconstruc-
ción —que no restauración ni remodelación ni conservación— era ocasión de una fiesta; a la que, por 
cierto, no podían asistir las mujeres. Esta fiesta es el rito, una antigua tradición, que es exactamente la 
misma de la que habla la nota anteriormente citada y que sigue dándose y ocurriendo en nuestra Amé-
rica. La demanda por el rito del inicio podría interpretarse como un modo de vida en el que importa 
más el hacerse de la obra que la obra en sí misma; que es preferible el estar haciendo constante la obra, 
que tenerla allí terminada, sólida y trascendente por los siglos de los siglos.
El poema insiste en esto cuando dice que “importa menos la hermosura que la ruta” (Amereida: Bitá-
cora de la Travesía, nota 46):
“También el olvido es bello, olvidar, por ejemplo, que el arrojo es la travesía y no la vida de un obstácu-
lo, en este caso, el perro. Pero la hermosura cuenta menos que la ruta y esto sí que es difícil aprenderlo. 
¿Qué es la ruta? Es sólo seguir partiendo siempre, es mantener el rumbo abierto. ¿Será un comienzo 
sin fin, como el amor? Hacer tal ruta, abrir tal rumbo, tal vez de tales cosas, interrogaba Kant a los 
capitanes de barcos balleneros, aquellos que Melville dijo que buscaban la ballena blanca y tal vez Ajab 
sea el nombre de la musa de toda pura travesía”.
Sin embargo, me parece que no se trata meramente de ‘estar en obra’, aún cuando ese estado sí sea 
deseable y acaso un modo de vida digno y feliz para sostener y acometer la propia existencia o la de 
una comunidad. La naturaleza y fin de la obra, como la entiendo ahora, no es prevalecer. No es probar 
ser más poderosa y salir victoriosa contra las fuerzas que se le oponen, sino abrirle el mundo al ser. Y 
pareciera que el ser alcanza esa abertura cuando celebra el rito del inicio.
Toda obra podría requerir que la vayamos arreglando, transformando y modificando para mantenerse 
viva y evolucionando. Cualquiera que vive en una casa (o departamento o tienda o lo que sea) sabe 
de lo que hablo. Un hogar, para continuar siendo habitable requiere que trabajemos en su persistente 
mantención creativa (como la llamara Juan Purcell). Sin embargo no podemos confundir estas labores 
requeridas y necesarias, con el sentido último de una obra, que no puede ser repararse o refaccionarse 
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ñas turbinas generadoras de electricidad, esculturas, caminos. 
Y acampábamos y después nos fuimos quedando períodos más 
largos; algunos inviernos completos y todo el verano. Y comen-
zamos la construcción de la embarcación Amereida. Y seguimos 
construyéndola allí incluso después de la trágica desaparición de 
Don Checho en el mar. Hasta que la universidad decidió vender el 
fundo para pagar parte de sus deudas. Para el año 1998 había lle-
gado a la región el ecologista estadounidense Douglas Tompkins. 
Él compraba y compraba tierras; más de 300.000 hectáreas que 
fueron rigurosamente despobladas para la conservación. Ahora 
visitamos las instalaciones de su Parque Pumalín; los viveros don-
de se reproducen especies como el alerce o el ciprés. Una maravi-
lla tecnológica y ambiental, hecho todo sin fijarse en gastos. Todo 
impecable, pulcro, bien hecho. Y sin que de ello pueda beneficiar-
se persona alguna. Aquello es para la naturaleza, y el hombre no 
está incluido en ella.
Quiso comprar Huinay, que es una franja que le divide sus tierras 
en dos mitades, pero el gobierno de la época se opuso por razones 
geopolíticas y estratégicas. Y el gobierno le buscó a la universi-
dad otro comprador. Resultó ser Endesa, que para esos días tenía 
que limpiar el desastre que la central Ralco, en el alto Bío Bío, 
había dejado en su imagen. El compromiso fue que se crearía una 
fundación dedicada a la investigación, el estudio y al desarrollo 
local. Al menos en el papel resultó ser así (Fundación Huinay). 
Pero nosotros quedamos afuera. Para siempre. Y ahora visitamos 
el centro y es verdad que hay biólogos marinos y científicos de 
todo el mundo (de hecho casi nadie habla castellano). Y es verdad 
que para los pocos locales que se quedaron hay empleo, pues son 
mano de obra. Y se publican bellos libros de mesa-de-centro con 
magníficas fotografías y sendos artículos en revistas de corriente 
principal. Pero yo nunca había visto un centro de investigación 
científica con instalaciones cinco estrellas, preparadas para recibir 

a sí misma.
Se trata del rito del comienzo sin fin, como el amor. En Llancahué no queda nada ¿qué importa?, vayan 
a preguntarle a cualquiera de los que participaron de esa travesía si existe o no existe la obra de Quiaca; 
pregúntenles qué es el Pabellón Trapananda; si cambiarían algo de lo que allí vivieron, incluyendo las 
penurias. Pregúntenles si han valido las penas. ¿Será que aún hoy son visitados por aquella musa de la 
isla cuando están en medio del tráfago de las faenas que el oficio les exige?, ¿será que en ese entonces 
no comprendieron y que ahora esa musa del miedo del mar de Aysén los reconoce cuando se cruzan 
las miradas y rozan los alientos en esas ciertas distracciones extrañas que también abundan en toda 
vida cotidiana?, ¿y las gentes del lugar; también ellas quedan prendidas de alguna dimensión de nues-
tras obras? Es posible, pero a nadie podemos obligar.
Además y por último algo material, en este caso, sí ha quedado en medio de la ruina. Hallamos intacta 
una de las placas (Descargar PDF) con un poema; una de las láminas que dejamos inscripta en una ba-
randa del Pabellón. Contiene el poema hecho por todos en la phalène de Valparaíso de ese mismo año.
La recogimos, la llevamos hasta Vodudahue y allí la volvimos a inscribir. Significa esto que la palabra 
permanece y sigue fundando ¿será así como se cumple también la proposición del gran Hölderlin “was 
bleibet aber stiften die dichter”? Y vamos a ver ahora en Vodudahue si otras nuevas travesías continua-
rán fundando y abriéndonos, con sus obras, al ser.

San Ignacio de Huinay
En el año 1988 fue la primera travesía a San Ignacio de Huinay (fotografías en el flickr del Archivo 
Histórico José Vial Armstrong). Antes era un fundo que pertenecía a la Universidad; 36.000 hectáreas 
disponibles para crear un gran centro de estudios y de investigación donde participasen todas las dis-
ciplinas y todos los oficios. Un lugar desde donde empezar a realizar la proposición poética de abrirle 
el mar a Chile y así construirle un nuevo destino. Un lugar desde donde podríamos trabajar y estudiar, 
e incluso vivir, intentando desvelar aquello de que en Aysén del Mar Nuevo la tierra es el mar; que lo 
habitable no está en la selva impenetrable sino en las aguas. En ese entonces no habían salmoneras, no 
habían ecologistas, no había nada de nada. Sólo los colonos intentando vivir y sobrevivir abandonados 
y olvidados por una nación que desprecia a la pobreza y a la lejanía.
En Huinay vivía un viejo carpintero de ribera, maestro constructor de botes. Él iba a enseñarnos a 
hacer una embarcación; un barco con el que podríamos saldar tanta deuda eterna con el mar; con 
ese archipiélago inefable. Y así fue. Comenzamos a ir todos los años, varios talleres y mucha gente. 
Construimos el Aula Espora, la calzada de Santa Rosa, la Sala Apollinaire, muelles varios, peque-
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turistas de alto nivel. El encargado del centro no pudo recibirnos porque andaba con dos de los dueños 
de Endesa España (que ahora es de la Enel italiana) visitando los geisers de Porcelana. El centro tiene 
el olor de una fachada. El verdadero interés es atender a los turistas europeos y dueños de Endesa en 
un lugar que todavía es prístino.
Todo lo que la poesía propuso cuando estábamos yendo y habitando esos mares, ahora sí está suce-
diendo allí, aunque sea a contrapelo de los poderosos que usufructan de lo que la palabra ha abierto 
para la claridad humana. Y todo lo que dijimos que era posible hacer y realizar; todo por lo que éramos 
unos dementes soñadores e ilusos, ahora vemos como sí existe y a gran escala. Aunque constatemos 
con tristeza que nadie sabe para quien trabaja. Todo nuestro obrar se tornó efectivo y al parecer todo 
lo que hicimos resultó ser luz real y concreta y potente para que otros también vinieran a hacer lo que 
dijimos que había que hacer. Aunque tal vez haya muchos, los que desde siempre allí vivían, que pue-
den enrostrarnos la ingenuidad que provocó que al cabo fuesen expulsados de sus ancestrales lugares. 
Porque ahora es sólo para algunos, sólo para los ricos.
Nosotros hicimos una proposición poética y acometimos una empresa que nos llevaba el destino por 
delante. Todo lo que eso involucra ahora se está cumpliendo, aunque a nosotros nos hayan dejado 
aparte.
No nos queda más que volver a comenzar.

ver articulo completo en: 
http://www.ead.pucv.cl/2011/un-recorrido-
nautico-y-maritimo/
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RUTA TRAVESÍA
ITINERARIOS

VALPARAÍSO

VODUDAHUE

F1Dibujos del relieve de América, extraída 
del libro Amereida, Varios autores, Edit. 
Lambda, Santiago,1966 F1
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CARPINTEROS DE RIBERA
CUTIPAY

Ubicación
En la décima región de los Ríos, a las afuera de Valdivia, camino hacia la costa por la ruta T-350 y a 
orillas del río Cutipay, un río afluente del río Valdivia que se conectan en las cercanías de la desem-
bocadura de este último, se ubican los Carpinteros de Ribera, los hermanos Villanueva, los cuales se 
ubican en la orilla poniente internándose unos 4 kms río arriba. Allí encontraremos un muelle de 
madera de unos 80 metros de largo por el cual se accede los galpones donde se construyen las diversas 
embarcaciones que dan vida a este oficio 

CORRAL NIEBLA CUTIPAY VALDIVIA

F2 F3

F2Ubicación de Valdivia dentro de Chile, 
imagen extraída del software Google Earth.

F3Ubicación de Carpinteros de Ribera den-
tro del río Cutipay

F4Don Villanueva, Carpintero de Ribera

F5Atracadero, del muelle en Cutipay

F6Muelle de madera de 80 mts de largo

F7Galpones de trabajo
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PROCESO CONSTRUCTIVO
EMBARCACIONES DE MADERA

Proceso

1/ Recolección de las maderas  11/ Defensa o guarda muelle
2/ Quilla     12/ Guarda playa o quillas laterales
3/ Roda y Contrarroda   13/ Durmiente de bancada
4/ Codaste y Contracodaste  14/ Baos
5/ Cuadernas    15/Forro
6/ Planeros    16/ Cubierta
7/ Espejos    17/ Trancanil
8/ Sobado de la madera   18/ Palmejares
9/ Cuaderna laminada   19/ Calafateo
10/ Verduguete    

Recolección de las maderas
Todas las piezas que conforman la obra muerta y viva son obtenidas de árboles caídos en el bosque 
o que han sido arrastrado por el río, esta elección es precisamente por ser maderas secas. Cada pieza 
de la embarcación, tales como la quilla, la roda, contrarroda, codaste o cuadernas son elegidas minu-
ciosamente entre los troncos y ramajes según la forma que les caracteriza. Por ejemplo para algunas 
piezas, sólo se corta el ramaje del árbol, al modo de una poda. Es con el ojo afinado y trabajado durante 
el tiempo que el carpintero de ribera ve en los árboles caídos cada una de las piezas que necesita y que 
va buscando por las orillas del río Cutipay o que en su defecto compra a los aserraderos cercanos.

Sobado de Madera
Es un proceso en el cual se calienta la madera con vapor dentro un estanque de fierro, para hacerlas 
más flexible durante el doblado. Se calienta mediante un fogón a leña, un estanque que evapora el 
agua, haciendo pasar todo el vapor por el compartimiento en el cual se introducen las piezas de made-
ra. El tiempo de sobado depende de la pieza y cuanto es lo que se necesita curvar.

Calafateo
Es el proceso de sellado las juntas de una embarcación con pabilo y masilla, con el fin de impedir el 
ingreso de agua. Las tablas son preparadas para este proceso a través de un rebaje en forma de V, con 
dimensiones de 3mm en la base y 6mm en la parte exterior.
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Quilla
La Quillas es la pieza primordial de toda embarcación, que fun-
ciona al modo de una columna vertebral, siendo la pieza de mayor 
dimensión y peso. Su extracción es directamente de un tronco, 
como una sola pieza. Esta pieza tiene una primera elaboración en 
el bosque para acercarla a las dimensiones definitivas, y al mismo 
tiempo quitarle peso para sus transporte.

Roda-Contrarroda
Estas dos piezas que se vinculan por un extremo con la quillas, 
son elaboradas con el ángulo y forma definitiva. La roda es la pri-
mera pieza que se vincula con la quilla a través de ensambles y 
pernos. Una vez puesta esta pieza, se refuerzas la unión con la 
contrarroda, la cual se fija primero sólo con prensas, con el fin 
de pasar un serrucho entre la unión, lo que permitirá que estas 
piezas tengan un calce perfecto, luego de hacer esto, se procede a 
fijar con pernos.



·16

Codaste-Contracodaste
Una vez puestas las piezas de roda y contrarroda en la proa, se 
procede a cerrar la quilla por la popa con el codaste y el contraco-
daste. Ambas al igual que en la proa, son elaboradas de una sola 
pieza. Su postura permitirá dar cabida a la hélice y el timon a tra-
vés de la definición de la gambota. Luego se pone el contracodaste 
que determina la inclinación final del codaste.

Cuadernas
Las cuadernas son aquellas piezas que definen la forma de la em-
barcación y son las matrices del casco. Estas piezas son de pares, 
ya que uno se dispone a babor y la otra a estribor y se extraen de 
troncos curvos, generalmente son ganchos que se aproximan a la 
forma de la cuaderna.
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Planeros
Son piezas que unen y refuerzas las dos mitades simétricas de las 
cuadernas a la quilla. Tienen la misma forma y ángulo que la base 
de las cuadernas. Se vincula a la quilla a través clavicotes (clavos 
de fierro estriado de unos 20 cms de largo) y a las cuadernas a 
través de pernos.

Espejos
Son las piezas planas que cierra la embarcación por la popa. Y 
que se ubica sobre el codaste, pieza a la cual se le talla el encaje del 
espejo para trabarles. En embarcaciones menores se puede cons-
truir de una sola pieza de madera, y en embarcaciones de mayor 
dimensión se construye una estructura a la cual luego se le hace 
un entablado.

Cuadernas Laminadas
Son piezas que han sido pasadas por la sobadora y que se ubi-
can entre las cuadernas nativas. Son curvadas in situ siguiendo 
la forma que va indicando el encintado auxiliar (piezas que se 
clavan transversal y provisoriamente a las cuadernas nativas). Se 
van fijando desde la quilla hacia la cubierta. Luego se ubica una 
segunda cuaderna laminada sobre la primera y se clavan entre si.
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Verduguete
El verduguete es la pieza que reemplaza a las cintas auxiliares y se 
ubica en el parte superior del casco, por fuera de las cuadernas. 
Esta pieza, al igual que las cuadernas laminadas es saboda pre-
viamente y se va llamando paulatinamente hacia las cuadernas 
nativas, a las cuales se fija mediante pernos.

Defensa o guarda muelle
Es una pieza similar al verduguete, el cual se fija a la embarcación 
a babor y estribor a media altura, que sobresale del nivel que tiene 
el forro. Se extiende desde el espejo hasta el inicio de la curva en 
la proa. La defensa se elabora cortando un tronco por la mitad, 
de manera que el pellín quede hacia afuera, por ser más duro y 
resistente.

Guarda playa o quillas laterales.
De igual manera que el guarda muelle, esta pieza se ubica en la 
tangente trazada desde la quilla, de manera que el barco escora-
do se soporte en estas dos piezas. Su sección corresponde a una 
madera de forro de ancho por 3 veces su sección. Estas piezas se 
apernan a las cuadernas y palmejares interiores.
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Durmiente de bancada
El durmiente de bancada es la pieza que se pone por el interior de 
las cuadernas, en la cara opuesta al verduguete, fijando a estas 3 
piezas con pernos. Se ubica un poco más abajo que el verduguete 
para dejar espacio para los baos y el trancanil.

Baos
Son las vigas que van de babor a estribor y sobre las cuales se fijan 
el piso de la cubierta. Se apoyan en sus extremos sobre los dur-
mientes de bancada, que manera que la rasante del bao coincida 
con el del verduguete, para que permita que el trancanil se apoye 
sobre estas dos piezas.

Palmejares
Son piezas estructurales semejantes al durmiente de bancada, que 
se ubican transversalmente a las cuadernas por el interior de la 
embarcación, al nivel del guarda muelle, del guarda playa y próxi-
mo a la quilla.
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Forro
Para comprender el proceso de forrado, es necesario entender la 
geometría del casco por partes, considerando que encontraremos 
el principio del barril y el cono, donde el perímetro de las cuader-
nas varía, siendo mayor en la cuaderna maestra y menor hacia las 
cuadernas de la proa; y el perímetro superior del tablón hacia la 
cubierta es mayor que el perímetro inferior y es además curvo en 
planta, respectivamente. 
Se utilizan clavos de cobre. Los cuales una vez clavados se les do-
blan la punta contra la madera para amarrar bien el forro a las 
cuadernas.

Piso de Cubierta
Las tablas de piso se ponen sobre los baos. Su largo va cambiando 
mientras se avanzando en el largo de la embarcación. El largo de 
cada pieza del piso depende de la distancia a la cual estén puestos 
los baos, con el fin de que las uniones coincidan con ellos.



·21









TRAVESÍA RIO DE JANEIRO
FAVELA CARANGUEIJO, NITEROI



·26

ESPACIOS PÚBLICOS EN ÁREAS MARGINALES
JORGE FERRADA HERRERA

Espacio publico
Uno de los grandes problemas de la ciudad contemporánea, en estas regiones en vías de desarrollo es 
su densificacion excesiva. Y por otro lado la extensión que llevan a un crecimiento sin un control ni 
menos teniendo un sentido de la forma. Aquello que se manifiesta políticamente como un problema a 
resolver, es necesario cautelar que no siempre lo es y que contiene dentro de si los códigos mas profun-
dos de vinculación social y habitabilidad dentro de un medio que se señala muchas veces como adver-
so. Se trata por tanto de una verdad, que se manifiesta delante de nuestros ojos y que necesariamente 
no es ni buena ni mala, sino que es una realidad presente en la que se sostiene un habitar. En torno a 
esto, el espacio publico de por si, establece diferentes modos de aparecer, por los cuales, y en los cuales 
podemos reconocer, al habitante, su sentido social y la estructura de apropiación social del territorio. 
Estas formas, son diversas y algunas de ellas guardan dentro de si la estructura de un dominio que deja 
de ser publico y abierto, para pasar a ser una estrategia territorial de apropiación.
Importante entonces es distinguir que el dominio del que hablamos se diferencia y distingue de la 
apropiación del territorio, ya que este es signo de un empoderamiento. Esto proviene de un ámbito 
de reconocimiento de un lenguaje común, que permite gesticular y señalar el paso desde el dominio 
publico a la propiedad comunitaria. Este paso gestual, de cierta forma épico, que permite reconocer 
parte de una comunidad, y posee una gerga que segrega con facilidad al que no es parte de dicha co-
munidad. Paso que es fundador entonces de una micro historia, como nos señala Marc Auge. Aquella 
que se cobra la pertenecía desde el nacimiento en el lugar en cuestión. Sin lugar a dudas, es importante 
destacar que el hecho de “ser” de un lugar es de alguna forma, distinto que el pertenecer a el. En con-
creto el espacio publico al cual me refiero, es un espacio que se logra abrir tan solo por adjunción en 
una primera instancia en donde aquello que se abre es la posibilidad del lenguaje. La concreción de 
esta abertura, se da en la posibilidad de que el dominio publico sea posible, desde su medida mas leve 
que admite el libre tránsito y el acceder. De allí que el espacio publico sea por antonomasia, posibilidad 
del libre paso y accesión.

Marginalidad, comunidad y lenguaje
La marginalidad que hablamos es un espacio intersticial que se reconoce por quedar entre limites 
reconocibles, como lo son los limites que dividían el espacio natural del construido y el borde como 
construcción propia del limite del habitar. Esta realidad, norma el modo de ocupar el espacio, esta-
bleciendo en rigor la magnitud del lugar. El lugar por tanto, no es tan solo un sitio, una extensión de 
territorio. El lugar compromete una Forma arquitectónica de habitar en el. Que es aquello que pode-



·27

mos denominar Acto. No se trata de acciones esporádicas en un sitio determinado. Sino se trata de la 
Forma concreta que reúne a todas las acciones posibles y las tiñe de un sentido y forma espacial.
Así en cuanto a la marginalidad arquitectónica, ella queda sostenida como una antesala reconocible de 
los espacios consolidados. Incluso anterior al borde o limite que consolida la habitabilidad urbana. Es 
por ello, que el margen viene a ser una instancia y una estancia espacial, que permite quedar dentro, 
sin tener que consolidar en propiedad un interior. Permite sostener modos de habitar en el limite de 
lo permitido, en el limite de lo visible. Es el espacio propicio para el delito, como así también para la 
contemplación. De allí, que separa por un lado y une por otra. De suerte que el que habita este espacio 
entra a una “zona” en la cual, aquello que se coloca en común es un aislamiento. Por lo pronto son pro-
fundos sentidos antropológicos que hacen distinguir a quienes sostienen in habitar dentro de un mar-
gen, cuyas magnitudes a veces exceden a los tamaños variables de las ciudades y llegan a comprometer 
territorios completos, y multiescalaridades como en el caso de Chile. Son entonces la comunidades y 
el lenguaje como lo vimos anteriormente los lazos por los cuales se logra una integración en la cual el 
espacio publico puede ser reconocido por todos en virtud de un dominio publico. Este dominio publi-
co esta fundado en la manifestación de un Ethos (“Conjunto de rasgos y modos de comportamiento 
que conforman el carácter o la identidad de una persona o una comunidad.”)
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FAVELA CARANGUEJO
NITEROI

Ubicación
La favela de Caranguejo, se ubica en la ciudad de Niteroi, dentro del Estado de Rio de Janeiro. En la 
zona oriente del estado, cruzando la bahía de Guanabara. Hacia el interior de la costa, unos 15 minutos 
en bus.
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INTERVENCIÓN ¿Que es lo mínimo necesario para constituir algo? En un barco, por ejemplo, aquello mínimo, pero 
que a la vez es lo más importante y conformador, es la Quilla. 
Entonces ¿Que es lo mínimo para sacar de lo marginal un espacio, como el pasaje de la Favela y con-
vertirlo en centro y puerta de acceso a ella considerando que también es con lo mínimo que se trabaja?
El horizonte integrador
La horizontal nos hace asumir la pendiente, es a través de ella que aparece.
La horizontal unifica, es la quilla del pasaje, integra cada uno de los sub-espacios. La suma y relación 
de las partes genera lo integro del total, una acción inequivoca.
El cubo Blanco, dentro de lo abierto cierra y concluye la reunión de este largo.
centro y punto en común.
Es así como se trae consigo la condición de la favela a Quillta, que ha dejado el río en la mima mar-
ginalidad dentro de la ciudad, a la cual hay que inventar su horizontal, pero, ¿cual es la horizontal del 
río? su horizontal es la caja y la construcción de su borde.
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